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La tripulación de un submarino S-4 
quedó atrapada después que un barco gol-
peara al submarino y lo hundiera inmedia-
tamente en la costa de Massachusetts. To-
dos los esfuerzos de rescate fallaron. Casi al 
final, un buzo escuchó golpes desde aden-
tro, y colocó su oído en la pared de la nave. 
Él reconoció el Código Morse y descifró la 
pregunta. Esta decía lentamente:

“¿Hay…alguna…esperanza?”.

Todos necesitamos esperanza. Tal vez 
las dos palabras más tristes en cualquier 
idioma sean: “Sin esperanza”. Algunas ve-
ces nos sentimos abrumados, frustrados y 
estresados. El colegio puede hacer que los 
jóvenes se sientan desesperados. Las rela-
ciones pueden causar que algunos tengan 
serios dolores de cabeza. La presión del 
trabajo puede subir la presión sanguínea y 
agotar nuestra paciencia.

Jesús devuelve la vida a la gente. Como 
una foto antigua abandonada bajo el Sol, 
la vida de pecado pronto pierde su color. 
Como una bebida helada que se abandona 

por mucho tiempo, pierde su sabor. Como 
el pan que tiene una semana, se vuelve dura. 
Como un juego que se realiza demasiadas 
veces, pierde su atractivo. Los que han sufri-
do por el pecado necesitan fortalecimiento, 
avivamiento y renovación. Cuando el hijo 
pródigo muy extrañado regresó, su padre 
instó a su hermano mayor a aceptarlo, ra-
zonando que “era necesario hacer fiesta y 
regocijarnos, porque este tu hermano era 
muerto, y ha revivido; se había perdido, y es 
hallado” (Lucas 15:32). Pablo dijo que aque-
llos que han estado muertos en pecados son 
vivificados en Cristo (Efesios 2:5).

No todas las congregaciones han apren-
dido a cantar según la armonía de la espe-
ranza. Robert Louis Stevenson escribió en 
su diario: “¡Maravilla de maravillas! Hoy he 
estado en la iglesia, y no estoy deprimido”.1 
Aunque todos necesitamos buenas leccio-
nes sobre el pecado, los predicadores no 
deberían despedir a los oyentes con deses-
peración. Shakespeare dijo sobre esto:

Quien roba mi dinero roba escoria; esto 
es algo, pero realmente nada;
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era mío, y ahora es suyo, y ha servido a 
miles más. 

Pero el que hurta mi coraje,
me roba algo que no le hace rico, 
pero su falta realmente me empobrece.

Jesús devolvió la esperanza a la gente.

JESÚS DEVOLVIÓ LA ESPERANZA 
A LA MUJER SAMARITANA. 

Jesús Se encontró con la mujer samaritana 
en el pozo (Juan 4). Ella era alguien margi-
nada por su propia comunidad, había tenido 
cinco compañeros previos, y estaba viviendo 
con un hombre más. Jesús no ignoró su peca-
do, pero le enseñó un camino mejor.

JESÚS DEVOLVIÓ LA 
ESPERANZA A PEDRO.

El ángel dijo a las mujeres: “[D]ecid a sus 
discípulos, y a Pedro, que él va delante de 
vosotros a Galilea; allí le veréis, como os 
dijo” (Marcos 16:7). ¿Por qué dijo “y a Pe-
dro”—si Pedro estaba incluido en los discí-
pulos? Esto quiere decir: “especialmente a 
Pedro”. Pedro había negado a Jesús, y luego 
se había arrepentido, así que Jesús quería 
que Pedro supiera esto: “Todavía tengo un 
lugar para ti. No estoy molesto contigo; me 
importas”. ¡Cuán confortantes habrán sido 
esas palabras para Pedro!

JESÚS DEVOLVIÓ LA ESPERANZA A LA 
MUJER SORPRENDIDA EN ADULTERIO.

Jesús dio esperanza a una mujer adúltera 
(Juan 8). Póngase en el lugar de esa mujer 
sorprendida en adulterio. Se le había arras-
trado de su cama y se le había traído ante 
Jesús (8:3-4). Aunque su pecado nos desilu-
siona, todavía no podemos evitar sentir algo 
de lástima por ella. ¡Cuán avergonzada de-
bió haber estado! ¡Su rostro debe haber es-
tado rojo, y su corazón le debe haber dolido 
mientras esperaba la condena de Jesús, así 
como la había recibido de los otros hombres!

Los acusadores de la mujer preguntaron 
a Jesús qué debían hacer, tratando de ten-
derle una trampa. Él comenzó a escribir en 
la tierra, y no dijo nada. Ellos demandaron 
una decisión. Finalmente dejó de escribir, 
y dijo: “El que de vosotros esté sin pecado 
sea el primero en arrojar la piedra contra 
ella” (Juan 8:7). Luego siguió escribiendo. 
Uno por uno, los acusadores comenzaron 
a alejarse, siendo acusados por sus mismas 
conciencias.

Cuando todos se hubieron marchado, Je-
sús preguntó a la mujer: “¿[D]ónde están los 

que te acusaban?” (8:10). La mujer respon-
dió que se habían marchado. Jesús dijo: “Ni 
yo te condeno” (vs. 11). ¡Qué alivio debió 
haber sido eso! Eso debió haber producido 
lágrimas a la mujer. Tal vez miró las pie-
dras que sus acusadores habían dejado caer 
mientras se iban. Si no hubiera sido por Je-
sús, esas piedras hubieran sido manchadas 
con su sangre y amontonadas encima de su 
sepulcro.

¡Jesús no la condenó a muerte! A la vez, 
no excusó su aventura. No había condena-
do su vida ni aprobado su comportamiento. 
Llamó pecado a tal relación, y le dijo que 
pusiera fin a eso: “[V]ete, y no peques más” 
(8:11). Lo que se le dio fue una segunda 
oportunidad. Ella se fue de la presencia de 
Jesús con una perspectiva nueva.

HOY JESÚS DEVUELVE LA 
ESPERANZA A LA GENTE.

¿Necesita esperanza la gente de hoy? Nues-
tra sociedad se enfoca más en el pasado de-
primente que en el futuro resplandeciente. 
En un día de desilusión, Benjamin Franklin 
dijo: “El que vive en esperanza, morirá de 
hambre”.2 Abraham Cowley dijo: “La espe-
ranza es lo que desespera más en el mun-
do”.3 Años atrás el presidente de Harvard, 
Charles Eliot (1834-1926), dijo en cuanto a 
la facultad: “Las cosas parecen ir muy bien 
desde que prevalece un espíritu de pesimis-
mo en todos los departamentos”.4

Sin embargo, la mayoría de nosotros no 
quiere vivir en pesimismo y desesperación. 
De manera instintiva, entendemos que 
Dios tiene algo mejor para nosotros. Nues-
tro Padre amoroso nos entiende. Ya que es 
“el Dios de esperanza” (Romanos 15:13), da 
esperanza como un río produce agua. De 
hecho, Dios ha creado un “cofre de espe-
ranza” y lo ha llenado de razones para vivir 
y regocijarse. El cofre de esperanza de Dios 
es la iglesia. En ella, se vive en “esperanza” 
(Tito 1:2); fuera de ella, no se tiene esperan-
za (Efesios 2:12).

La iglesia de Cristo es el lugar correcto 
para buscar esperanza. Se encuentra la pa-
labra “esperanza” 130 veces en la Escritura. 
Se puso a la Esperanza en un pesebre, y la 
Esperanza resucitó de los muertos al ter-
cer día. La esperanza está en Dios (1 Pedro 
1:21) y en nosotros (1 Pedro 3:15). Está viva 
y es firme (1 Pedro 1:3,13), incluso hasta la 
muerte (Proverbios 14:32). ¡Un aire de espe-
ranza rodea a los que creen que su pasado es 
perfecto (perdonado), que su presente tiene 
propósito y que su futuro es el paraíso! En 

cualquier domingo en que los cristianos se 
reúnen, hay gozo y alegría, conversación 
emocionante y amistad genuina que se avi-
va en la comunión. Tal experiencia es un 
santuario de esperanza en el mundo.

Nosotros podemos vivir “en la esperan-
za de la vida eterna” (Tito 1:2). Dios “nos 
hizo renacer para una esperanza viva, por 
la resurrección de Jesucristo de los muer-
tos, para una herencia incorruptible, incon-
taminada e inmarcesible, reservada en los 
cielos para vosotros” (1 Pedro 1:3-4). Como 
Jesús, a través de Jesús y por Jesús, la iglesia 
ofrece esperanza a los pecadores.

Un predicador visitó a una mujer llama-
da Esther un poco antes de que falleciera. 
Ella le dijo que su yerno la había invitado 
a visitarle en Washington, pero ella le dijo: 
“No puedo. Tengo que estar cerca del ce-
menterio”. Luego añadió: “Esta semana 
me compré un ataúd hermoso. ¡Estoy muy 
emocionada!”.

Vance Havner dijo: “Siento nostalgia del 
cielo. Es la esperanza de la muerte la que me 
ha mantenido con vida por tanto tiempo”.5

Notas Finales
1 Edwards, Judson (2005), El Laberinto del Lideraz-
go [The Leadership Labyrinth] (Macon, GA: Smyth & 
Helwys), p. 29.
2 “Citas de Benjamin Franklin”, Brainy Quote, 
https://www.brainyquote.com/quotes/benjamin_
franklin_122387.
3 Abraham Cowley, Good Reads, https://www.goo-
dreads.com/quotes/714864-hope-is-the-most-hope-
less-thing-of-all.
4 “La Conferencia de Prensa del Presidente” [“The 
President’s News Conference”] (1946), The Ame-
rican Presidency Project, https://www.presidency.
ucsb.edu/documents/the-presidents-news-conferen-
ce-424.
5 Citado por Billy Graham en “Enfrentando la 
Muerte” [“Facing Death”], Word, 1987, p. 171.

2  De Casa a Casa ~ De Corazón a Corazón



Vivimos en un tiempo único. Con la pande-
mia del COVI-19, enfrentamos retos que la 
mayoría de nosotros nunca ha enfrentado.

Estos retos deberían instarnos a confiar 
en Dios. Considere los siguientes pasajes: 

• La persona que confía en Dios es bendita 
(Jeremías 17:7-8).

• Se debe confiar en Dios en vez de en la 
sabiduría personal (Proverbios 3:5-6).

• Se debe confiar en Dios cuando se siente 
temor (Salmos 56:3).

• Dios conoce a los que confían en Él (Na-
húm 1:7).

• Es mejor confiar en Dios que en el hom-
bre (Salmos 118:8).

• Dios guarda en paz completa a los que 
confían en Él (Isaías 26:3).

Es fácil decir “Confío en Dios” cuando 
todo va bien, pero realmente mostramos 
nuestra confianza en tiempos de incer-
tidumbre y problemas (Proverbios 24:10, 
LBLA). Incluso cuando el mundo sucum-
be al pánico, los cristianos podemos sentir 
gozo y esperanza porque podemos ver a 
Aquel que es invisible (Hebreos 11:27).

Si realmente creemos en el Dios que 
controla el universo, no podemos temer y 

perder nuestra confianza como nuestros 
contemporáneos que no conocen a Dios. 
El mundo siempre está observándonos (cf. 
Filipenses 1:28).

Aunque no conocemos el resultado de los 
acontecimientos presentes, sabemos que fi-
nalmente mejoraran. Cuando Pablo estuvo 
en la prisión y desconocía su futuro, habló 
en términos positivos en cuanto a su libe-
ración y fue optimista en cuanto al futuro 
(Filipenses 1:19; 2:24). Debemos comen-
zar cualquier plan que tengamos con “Si 
el Señor quiere” (Santiago 4:15), evitando 
cualquier pesimismo que haga que la vida 
parezca una nube de humo.

En el tiempo presente, podemos pensar 
que estamos sufriendo más de lo que jamás 
se ha sufrido. Este pensamiento puede nu-
blar nuestro enfoque en cuanto a Dios. Se 
nos recuerda que debemos confiar en Dios 
al considerar todo lo que ha hecho en el pa-
sado (cf. 2 Corintios 1:9-11). Tanto en el An-
tiguo y el Nuevo Testamento, Dios liberó a 
Su pueblo de cosas terribles.

Además, sabemos que ha habido mo-
mentos de problemas de los cuales Dios 
nos ha rescatado, y podemos considerar 
tales momentos para encontrar esperanza. 
Dios puede usar todas las cosas para el bien 
fundamental de Sus hijos (Romanos 8:28); 
debemos recordar esto.

Jesús dijo a Sus discípulos que ellos ten-
drían problemas en el mundo, pero ya que 
Él venció, nosotros también podemos ha-
cerlo (Juan 16:33). “Esperad en él en todo 

tiempo” (Salmos 62:8).  
—Hiram Kemp, Lakeland, Florida

Lo que Significa 

CONFIAR 
EN DIOS

¡Eso Es Confianza!
Se registra en la historia romana que, 
cuando los galos pusieron sus tiendas al-
rededor de Roma, los romanos todavía 
continuaron comprando y vendiendo las 
mismas tierras donde los galos habían eri-
gido sus tiendas—una gran prueba de su 
confianza en el destino futuro de Roma 
(cf. Jeremías 32:1-25; Lucas 12:33; Colo-
senses 1:5). —William Kelly

La Vanidad de la 
Incredulidad
A veces es útil considerar la vida según el 
enfoque de los demás. Bertrand Russell, 
un filósofo y ateo renombrado, dijo en 
cuanto a la humanidad:

“Su origen y su crecimiento, su espe-
ranza y sus temores, y sus sentimientos y 
creencias, son solamente el resultado de 
la colocación accidental de átomos… Ni 
la pasión, ni el heroísmo, ni la intensidad 
de pensamiento o sentimiento puede 
preservar la vida personal más allá de la 
tumba…

“Toda la labor durante los siglos, toda 
la devoción, toda la inspiración y todo el 
resplandor del genio humano están des-
tinados a la extinción en la muerte basta 
del sistema solar… Toda la cúspide del 
logro humano será sepultada inevitable-
mente bajo los escombros de un universo 
en ruinas”.

Esta es la realidad cruda de la vida para 
los que escogen creer que somos simple-
mente una colección de átomos; una vez 
que termina, termina. —Bertrand Russell, “La 

Adoración de un Hombre Libre”, en los Escritos Básicos 

de Bertrand Russell

“[E]l justo en su muerte tiene esperanza”.

PR OV ER B I OS 14:32

El Plan de Dios 
para Salvar al Hombre
La Gracia de Dios, Efesios 2:8

La Sangre de Cristo, Romanos 5:9

El Evangelio del Espíritu Santo, Romanos 1:16

La Fe del Pecador, Hechos 16:31

El Arrepentimiento del Pecador, Lucas 13:3

La Confesión del Pecador, Romanos 10:10

El Bautismo del Pecador, 1 Pedro 3:21

Las Obras del Cristiano, Santiago 2:24

La Esperanza del Cristiano, Romanos 8:24

La Perseverancia del Cristiano, Apocalipsis 2:10
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El sistema estudiantil de una gran ciudad 
tenía un programa para ayudar a los niños 
a seguir con sus estudios durante su tiempo 
de estadía en los hospitales de la ciudad.

Una maestra de tal programa recibió una 
llamada de rutina para pedirle que visitara 
a un niño. Ella apuntó el nombre del niño 
y el número de cuarto de hospital y ha-
bló brevemente con la maestra regular del 
niño. Ella dijo: “Ahora estamos estudiando 
pronombres y adverbios. Estaría agradeci-
da de que lo ayudara a no atrasarse”.

Esa tarde la maestra del programa fue al 
hospital para ver al niño. Nadie le había di-
cho que el niño había tenido quemaduras 
severas y que tenía mucho dolor. Abruma-
da al ver el sufrimiento del niño, ella tar-
tamudeó: “Tu…tu…tu… escuela me ha 
enviado para ayudarte a aprender pronom-
bres y adverbios”. Cuando la mujer salió, 
sintió que no había logrado mucho. Pero al 

día siguiente, una enfermera le preguntó: 
“¿Qué le dijo al niño?”. La maestra pensó 
que había hecho algo malo y comenzó a dis-
culparse. La enfermera dijo: “No. Eso no es 
lo que quiero decir. Nosotros hemos estado 
muy preocupados por el niño, pero desde 
ayer, su actitud ha cambiado. Está luchando 
y respondiendo al tratamiento. Es como si 
hubiera determinado vivir”.

Dos semanas después el niño explicó 
que había perdido la esperanza comple-
tamente hasta que la maestra llegó. Todo 
cambió cuando se dio cuenta de algo. Él 
lo expresó de esta manera: “No enviarían 
una maestra a enseñar pronombres y ad-
verbios a un niño moribundo, ¿cierto?”.  

—Bits & Pieces, julio de 1991

“Espera, oh Israel, en Jehová, 
desde ahora y para siempre”.

SAL MOS 131:3

El millonario Eugene Lang cambió grande-
mente a los niños de la clase de sexto grado 
en East Harlem.

Se pidió al Sr. Lang que diera un discurso 
a la clase de 59 niños de sexto grado. ¿Qué 
podía decir a esos niños que los inspiraría? 
La mayoría de ellos pronto abandonaría el 
colegio. Él se preguntaba cómo lograría que 
esos niños de barrios difíciles incluso lo 
miraran a los ojos. 

Tirando sus notas, decidió decirles lo que 
sentía en su corazón. Él les instó: “Quédense 
en el colegio, y yo ayudaré a pagar los gastos 
de la universidad de cada uno de ustedes”.

En tal momento, el destino de esos estu-
diantes cambió para siempre. Por primera 
vez ellos tuvieron esperanza. Un estudiante 

dijo: “Entonces tuve algo por lo cual esforzar-
me; tuve algo que estaba esperándome. Este 
fue un sentimiento valioso”.

Casi el 90% de esa clase se graduó de la 
secundaria. —Revista Parade

“Y ahora, Señor, ¿qué esperaré? 
Mi esperanza está en ti”.

SAL MOS 39:7

Varias Cosas Pueden 
Suceder
Un hombre sentenciado a muerte obtu-
vo prórroga al garantizar al rey que en-
señaría al caballo del monarca a volar en 
el plazo de un año—con la condición de 
que, si no tenía éxito, sería condenado a 
muerte al final del año. El hombre luego 
explicó: “Dentro de un año, el rey tal vez 
muera, o yo tal vez muera, o el caballo tal 
vez muera. Además, en un año, ¿quién 
sabe? El caballo tal vez aprenderá a volar”. 

—Bernard M. Baruch

“La esperanza de los justos es alegría”.

PR OV ER B I OS 10:28

¡Eso Es Optimismo!
Una tarde un hombre asistió a un juego 
de béisbol. Preguntó a un niño en el ban-
quillo cuál era el puntaje. El niño respon-
dió: “Dieciocho a cero; el equipo contrario 
tiene la ventaja”.

El espectador dijo: “Hijo, seguro que 
debes estar desilusionado”.

El niño respondió: “¿Por qué debería 
estarlo? ¡Nosotros ni siquiera hemos co-
menzado a batear!”. —Autor Desconocido

“Bienaventurado aquel cuyo 
ayudador es el Dios de Jacob, cuya 
esperanza está en Jehová su Dios”.

SAL M OS 146:5

Esperanza Versus 
Optimismo
El dramaturgo checo Václav Havel con-
templó: “Definitivamente la esperanza 
no es lo mismo que el optimismo. No 
es la convicción de que algo resultará 
bien, sino de que ciertamente algo tie-
ne sentido a pesar de la manera en que 
resulte”.

 “Porque en esperanza fuimos 
salvos; pero la esperanza que se 

ve, no es esperanza; porque lo que 
alguno ve, ¿a qué esperarlo?”.

R OM AN OS 8:24

Universidad Gratis para Todos

UN CAMBIO DE  
ACTITUD
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5 DESCRIPCIONES BÍBLICAS DE LA Esperanza

¿Le gustaría estudiar

 LA BIBLIAadicionalmente?
Visite www.ebglobal.org/esp 

para materiales bíblicos gratuitos en línea. 

Would you like additional
study?BIBLE

Visit www.ebglobal.org/eng 
for free online Bible materials.

La Biblia usa cinco descripciones para ayu-
darnos a entender la esperanza. Si una imagen 
vale más de 1,000 palabras, entonces cinco 
imágenes valen la pena un sermón completo. 

La esperanza es luz—para ayudarnos 
a ver a través de la oscuridad del pecado.1 
“He dispuesto lámpara a mi ungido” (Sal-
mos 132:17). Así como la luz en el taberná-
culo nunca se apagaba (Éxodo 27:20-21), la 
esperanza del Evangelio resplandece como 
un faro que ilumina el camino de la salva-
ción. La esperanza no niega la realidad de la 
oscuridad. Sin embargo, hace resplandecer 
luz brillante en los valles.

La esperanza es un lugar seguro—para 
preservar las cosas cuando nuestro mundo 
cae a pedazos. “[H]a habido misericordia 
de parte de Jehová nuestro Dios, para ha-
cer que nos quedase un remanente libre, y 
para darnos un lugar seguro en su santua-
rio” (Esdras 9:8). Todos enfrentamos días 
cuando sucede algo tras algo peor (cf. Job 
1:13-19). Algunas veces ese “día” se extien-
de a semanas en la cama de un hospital o 
sala de espera y meses de terapia y dolor 
(cf. Job 7:3). ¿Cómo se puede continuar? La 

esperanza nos asegura de que el mañana 
traerá algo mejor.

La esperanza es una puerta—una salida de 
la desesperación (Oseas 2:15). El significado de 
la esperanza en la Escritura es casi lo opuesto 
de la manera en que se usa la palabra hoy. Hoy 
cuando “esperamos” algo, expresamos incer-
tidumbre. La esperanza bíblica no solamente 
es el deseo de algo, sino la seguridad de algo.

La esperanza escritural no significa “cru-
zar los dedos”. No es el sentimiento de ner-
viosismo como cuando se observa al delante-
ro de fútbol que se acerca al arco opuesto en 
los últimos minutos de un partido empatado. 
La confianza de la esperanza no es matemáti-
ca o lógica; es una certidumbre moral.

La esperanza es un yelmo—que nos cubre 
de los vientos peligrosos de la vida: “habién-
donos vestido con la coraza de fe y de amor, 
y con la esperanza de salvación como yelmo” 
(1 Tesalonicenses 5:8). El yelmo protege la 
cabeza del soldado en la batalla (1 Samuel 
17:5,38), la cabeza de un jugador en una com-
petencia, o la cabeza de un obrero en una 
construcción. El Evangelio bloquea los ata-
ques viciosos de Satanás (Efesios 6:10-17).

La esperanza es un ancla—para conser-
varnos firmes en las tempestades. Hay 66 
dibujos de anclas en las catacumbas—los 
túneles donde los cristianos se escondieron 
durante las persecuciones romanas. La es-
peranza era el ancla de ellos (Hebreos 6:19; 
10:34). Los cristianos tienen consuelo firme 
(Hebreos 6:13,17).

Fundamentalmente se encuentra la espe-
ranza en Jesús. Llegamos a estar en Él y en 
Su iglesia en el bautismo (1 Corintios 12:13; 
Gálatas 3:27), y permanecemos allí al cami-
nar fielmente en la luz (1 Juan 1:6-9). Nuestra 
congregación está siendo cuidadosa en este 
tiempo, y no estamos haciendo las cosas de 
la manera en que normalmente las hacemos, 
pero dejaremos la seguridad de nuestro ho-
gar para enseñarle y bautizarlo. Su alma es 
muy importante para Dios (Mateo 16:26).

¿Quiere esperanza en medio del caos? 
Solamente hay una manera: llegue al cris-
tianismo. —Allen Webster

Nota Final 
1 Wade Webster es la primera persona de quien oí 
estos puntos, y supongo que son de su fuente original.
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COMING 
SOON

 Los 5 
Pasos de la 
Salvación: 
Oír

 Los 5 
Pasos de la 
Salvación: 
Ser 
Bautizado

 Esto 
Dolerá un 
Poquito

 Los 5 
Pasos de la 
Salvación: 
Creer

 En Busca 
de 
Integridad

 ¿Quién 
Tiene el 
Control?

¿No ve el tema que necesita? 
Visite www.ebglobal.org/
tienda/folletos-dcc para 
encontrar más temas.

 Los 5 
Pasos de la 
Salvación: 
Arrepen-
tirse

 Un 
Hombre 
que Caminó 
Con Dios

 Los 5 
Pasos de la 
Salvación: 
Confesar

 La 
Primera 
Pareja

Destacados

Más Temas

Folletos

Todos los ofrecimientos de envío son solamente en los Estados Unidos.

¡Quiero aprender más de la Biblia!

Corte esta sección y envíela a la dirección en la primera página de esta revista

   El Cielo Está Solamente a 4 Pasos de 
Cualquier Lugar en la Tierra: Parte 1

   El Cielo Está Solamente a 4 Pasos de 
Cualquier Lugar en la Tierra: Parte 2

   ¿Hizo Jesús Vino Embriagante?

   Cómo Adelantarse al No Igualarse 

RECURSOS en Línea
www.EBGlobal.org
Un sitio con una gran variedad de materiales y herramientas bíblicas 
para toda la familia cristiana.

www.BuscandolaVerdad.org
Un sitio donde tendrá acceso al video doblado al español de 
Buscando la Verdad, juntamente con el libro de texto.

Nombre: 

Apellido: 

Teléfono:

Dirección Electrónica: 

Petición de Oración o Comentarios: 

  Quisiera 
comenzar un 
curso bíblico 

 Quisiera saber lo 
que Dios requiere 
para la salvación

  Quisiera recibir 
estudios bíblicos en  
mi hogar

  Quisiera estudiar 
en línea (vi-site 
escuelabiblicamundial.org)

Si supiera que el camino religioso en el que está no le llevará al cielo, ¿cambiaría? Si 
tuviera alguna duda, ¿investigaría? ¿Por qué no requiere un estudio bíblico personal hoy?

El Ancla del Alma
Nadie que sepa lo que puede pasar en el 
mar navegaría en un barco que no tuvie-
ra un ancla—incluso si fuera una de las 
embarcaciones más avanzadas de nuestro 
tiempo. Pueden suceder circunstancias 
cuando la esperanza del barco y toda su 
tripulación dejaría de depender del capitán, 
los marineros, los motores o el timón, con 
excepción del ancla. Cuando todo lo demás 
falla, hay esperanza en el ancla.

Vaya conmigo al mundo olvidado de las 
catacumbas romanas donde los cristianos 
antiguos sepultaron a sus muertos. Siga la 
vela que parpadea, descienda las gradas que 
han sido moldeadas en el suelo, y entre en 
uno de los muchos pasajes estrechos que 
minan la Campaña Romana por millas en 
toda dirección.

A los lados de estos pasajes estrechos es-
tán los nichos en que se puso los cuerpos de 
los muertos. En la piedra que algo de dos 
milenios atrás selló los cuerpos, se puede 
leer en latín y griego los nombres de las per-
sonas y los sentimientos de fe inscritos con 
la punta de una herramienta cruda.

Entre las inscripciones, podemos leer: 
“Alejandro no está muerto, sino vive más 
allá de las estrellas”; “Al querido Ciríaco, 
hijo muy amado, quien vive en el Espíritu 
Santo”; “Victoria, quien descansa en paz y 
en Cristo”; “Gordiano, mensajero de Ga-
lia, quien fue estrangulado por la fe. Des-
cansa en Paz”.

Llegamos a una cámara donde se realizó 
servicios en honor de estos muertos. En las 
paredes y el techo podemos ver escenas bí-
blicas. Entre las más frecuentes están la de 
Noé y el arca, Jonás y el gran pez, el sacrifi-
cio de Isaac, y el Cristo como el Buen Pas-
tor, Quien tiene un cordero en Sus brazos. 
También hay símbolos antiguos del cristia-
nismo—el gallo, que representa la caída de 
Pedro, amonestando a los creyentes a velar 
y orar; el fénix, como símbolo de la resu-
rrección del cuerpo; la vid, como símbolo 
de la unión del creyente con Cristo; la hoja 
de palmeras, el símbolo de la victoria cris-
tiana por medio de la fe que vence al mun-
do; el pez, ya que las primeras tres letras de 
la palabra griega para pez forman un acrós-

tico para Jesucristo, el Hijo de Dios; y uno 
de los símbolos favoritos, el ancla, el símbo-
lo de la esperanza.

Había momentos en que el ancla era el 
último recurso para el navegante que era 
arrastrado por la tempestad. Los cristianos 
se apropiaron de este símbolo antiguo. 

—Autor Desconocido

“La cual tenemos 
como segura y firme 

ancla del alma”.

HEBREOS 6:19
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¡Rebote!
¿Cuál es la diferencia entre la gente que 
tiene éxito y aquellos que son vencidos?

No es que los que tienen éxito nunca 
caigan, sino es que ellos rebotan. Toda 
persona exitosa que conozco ha tenido 
que salir de las circunstancias desalenta-
doras. Esto se aplica a las personas que 
conozco personalmente y de las cuales 
puedo leer en la Biblia. De hecho, hay 
muchas historias de personas en la Biblia 
que “rebotaron” cuando cayeron en cir-
cunstancias difíciles.

José enfrentó maltrato de una fami-
lia disfuncional. Probablemente todos 
tenemos algún familiar con el cual 
otros no quieren sentarse al lado en 
una cena en el hogar.

David rebotó después de caer en si-
tuaciones devastadoras, incluyendo en 
el aspecto moral, gubernamental y vo-
cacional.

Elías enfrentó criticismo personal.
Nehemías fue desalentado por las 

circunstancias duras políticas, legales 
y sociales.

Juan Marcos fue rechazado por un 
líder cristiano respetable. Algunas per-
sonas se sienten marcadas de por vida 
debido a un comentario negativo de una 
persona autoritativa.

Pedro fue desilusionado de su capaci-
dad de resistir la presión. Desafortunada-
mente, la razón número uno de desalien-
to es uno mismo.

Jesús fue desilusionado por Sus ami-
gos, familiares y líderes religiosos. En Su 
hora de más grande angustia, tomó a 
tres hombres y dijo: “Necesito que oren 
conmigo”. Cuando regresó, los encontró 
durmiendo. —Adaptado de Ray Johnston

“[G]ozosos en la esperanza; sufridos en 
la tribulación; constantes en la oración”.

R OM AN OS 12:12

Dios Está Presente 

Job supo lo anterior por experiencia personal. “[U]n día aconteció” (1:13) para Job, el cual 
cambió su vida para siempre. No sabemos “qué dará de sí el día” (Proverbios 27:1).

Considere estos versículos que nos hablan de la manera de lidiar con nuestro tiempo 
de dificultad:

• “Jehová te oiga en el día de conflicto” (Salmos 20:1).
• “E invócame en el día de la angustia; te libraré, y tú me honrarás” (Salmos 50:15).
• “Pero yo cantaré de tu poder, y alabaré de mañana tu misericordia; porque has 

sido mi amparo y refugio en el día de mi angustia” (Salmos 59:16).
• “Jehová es bueno, fortaleza en el día de la angustia; y conoce a los que en él con-

fían” (Nahúm 1:7).

Jesús prometió: “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. 
No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo” (Juan 14:27).

“El hombre nacido de mujer, corto de días, 
y hastiado de sinsabores” (Job 14:1).

“[H]e aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el 
fin del mundo” (Mateo 28:20). ¡Confíe en Dios!

en Tiempos Difíciles

Dios está presente 
en tiempos difíciles.

Estuvo con José 
(GÉNESIS 39:2-3,21,23)

Estuvo con 
Josué
(JOSUÉ 6:27) 

Estuvo con 
David

(1 SAMUEL 18:12,14)

Estuvo con 
Sadrac, Mesac 
y Abed-nego
(DANIEL 3:25)

Estuvo con 
Daniel

(DANIEL 6:22)

Estuvo con 
Pedro
(HECHOS 12:7-9)

Estuvo con 
Pablo

(HECHOS 23:11)

Y puede estar 
con usted 
(1 PEDRO 5:7)
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Por favor recicle De Casa a Casa al dar 
esta copia a sus familiares y amigos.

¿Cómo Podemos 
Ayudarlo?

¿Necesita oración? Llame para que alguien 
ore con usted o por usted (el número telefóni-
co está en la página frontal).

¿Necesita guía espiritual o ayuda física? Aquí 
estamos. ¡Permítanos ayudarlo!

¿No puede salir de su casa? ¿Tiene tiempo ex-
tra? Aquí hay algunas buenas opciones:

• Estudie la Biblia aquí:    
escuelabiblicamundial.org/.

• Solicite un estudio bíblico gratis de noso-
tros.

• Vea videos en línea en    
video.wvbs.org/languages/spanish/.

Estudio Bíblico “Personal”
Incluso en este momento, podemos estudiar 
con usted manteniendo nuestra “distancia 
social”. Podemos enviar por correo o llevar a 
su casa una guía de estudio; luego podemos 
abrir nuestras Biblias y estudiar por teléfono 
o a través de una llamada por video.

Permita que Dios use este tiempo de menos 
ocupación para ayudarlo a acercarse a Él.

Un mensaje de fe 
durante la pandemia.

Corazón a Corazón
Casa a Casade

¡Vea nuestros videos

Vaya a buscandolaverdad.org/ para ver videos como, “¿Por Qué Hay 
Tantas Iglesias Diferentes?” y “¿Qué Debo Hacer para Ser Salvo?”.

en línea!

La Iglesia de Cristo en Las Villas
Las Villas de Arraiján
Panamá Oeste, Panamá

S154 Las Villas


